
I I º J ornadas C IN I G  de E studios de G énero y F eminismos  - 27, 28 y 30 de septiembre, 2011 
ISBN : 978-950-34-0751-6 

La P lata, septiembre 28, 29 y 30 de 2011 21  

Fa HC E |  UNLP

 

Centro Interdisciplinario de Investigaciones en Género 
 

 

E je 8 

T eorías y producciones artísti co-estéticas 

Coordinadoras L aura V illasol y V irginia Bonatto 
 
 
 

Porno modernidad/L a prostituta como nueva forma de representación y el giro 
pornográfico del siglo X I X  

 
 

 
C uello, J uan N icolás; Gentile, L ucía; M ongan, G uil lermina. 

 
Facultad de Bellas A rtes-UN LP  

 
 
 
Real idad de las prosti tutas y la prosti tución femenina del  siglo X IX  en P arí s 
 
Como se expl ica en H istoria de las M ujeres de Occidente, durante el siglo X IX  la prostitución se magnif icó y 
visibil izó principalmente en las zonas urbanas. 
E ran reconocidas por lo llamativo de sus vestidos, sus miradas, su maquillaje, por sus figuras no debidamente 
cubiertas según los parámetros de la moralidad. La clase media se quejaba por considerarlas agresivas visual y 
físicamente.  
“La jerarquía social de las prostitutas reflejaba la estructura de clase y la distribución social de los centros 
urbanos” (W alkowitz, 1993: 372). Durante el siglo X IX , el auge de la industria produjo migraciones masivas 
de las zonas rurales hacia las urbanas, generando una clase obrera numerosa. M ás al lá del tipo de cl iente al que 
asistieran, o la cantidad de dinero que percib ieran, las prostitutas eran hijas de obreros no cualif icados. 
Dependiendo de la organización que tuvieran para desarrollar su trabajo, la prostitución (femenina) podía ser 
muy rentable: aquel las prostitutas que trabajaban en prostíbulos tenían sueldo, hospedaje, las necesidades 
básicas cubiertas, y una contención emocional, sumado a cierto tiempo l ibre que les permitía l levar a cabo 
tareas de esparcimiento. Esto más al lá, c laramente, de la exp lotación a la que eran sometidas, la privac ión de 
su libertad, entre otras condicones. 
Si bien formaban parte de la clase trabajadora, se diferenciaban de ella: su nivel de vida solía ser mejor que el 
de las mujeres obreras. La f igura de la prostituta poseía un profundo simbolismo en el imaginario co lectivo, 
que era empleada por las mujeres de clase media para contornear su propia subjetividad; la prostituta es la 
otra , la caída, la degradada, un símbolo que perturba. A  mediados del siglo X IX  varios movimientos 
reformadores hicieron foco en la inmoral idad de la prostitución.  
 

P ara el los, la prosti tuta, tanto en sentido l iteral  como en sentido figurado, era la vía de infección de la 
sociedad respetable, una plague spot, una pesti lencia, una úlcera.(…)  L a prosti tuta evocaba la memoria 
sensorial  de todos los ‘cuerpos femeninos resignados’ que atendieron las necesidades fí si cas de los 
hombres de clase al ta en barrios respetables: la niñera, la vieja si rvienta, la ‘mujer de clase baja que, en 
el  corazón de la casa burguesa, sati sface las necesidades corporales’, que está al  servicio del cuerpo 
burgués (W alkowitz, 1993: 376). 
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La evasión de la maternidad -dada por prácticas anticonceptivas o abortivas, o por sexualidades 
homosexuales-, que conlleva una fluctuación demográf ica, generó la investigación médica sobre el deseo 
sexual femenino, que terminó desvalorizando a la travestida y a las amistades románticas, incluyéndolas en la 
categoría de i nvertida sexual  o lesbiana . 

 
A  lo largo del  siglo X IX , los reformadores de clase media pusieron en marcha una pol íti ca médico-moral 
para estigmatizar a la prosti tuta, la madre que abortaba, a la travestida y a las amigas apasionadas como 
figuras i lí ci tas y pel igrosas. E sta movi l i zación no sólo si rvió para separar a las mujeres desviadas 
respecto de la norma femenina, sino también para especi fi car esa norma, para apuntalarla, para mi tigar 
una creciente angustia ante la pérdida del  ancla y de la identidad fi ja de lo erótico en la sexualidad 
reproductora. P ese a sus esfuerzos, estos ‘otros’ femeninos no estaban acotados con seguridad ni  bien 
di ferenciados de la sociedad respetable. P or el contrario, se incorporaban a la feminidad burguesa y con 
el la se superponían en las cal les comerciales (… )  donde las prostitutas se mezclaban con las damas 
elegantes. (… )  Aunque a menudo se movi l i zaba el  poder insti tucional  de la ley y de la medicina para 
controlar, defini r  y reprimi r la conducta femenina desordenada, el  derecho y la medicina no eran las 
únicas fuerzas en acción. Sobre todo en el caso de la prostitución, los esfuerzos estatales de regulación 
provocaron la oposición públ i ca y la resistencia femenina (W alkowitz, 1993: 401-402). 

 
L as prosti tutas y la H istoria del  A rte 
 
J an B ialostocki, h istoriador del arte de rigen ruso, desarrolla el  concepto de tema de encuadre, que define 
como  

 
imágenes simbóli cas, en las que un contenido determinado está relacionado con una cierta tendencia a 
dar formas generales (… ). E stos temas generales adqui r ieron en las diversas épocas y bajo ci rcunstancias 
di ferentes, un contenido concreto. (…)  el  mismo símbolo figurativo tiene en cada caso un signi fi cado 
di ferente dentro del  especial  marco histórico en que aparece (B ialostocki, 1972:158). 

 
La variación del significado del símbolo f igurativo está dada por una dialéctica entre la tradición y la 
transformación iconográfica: el artista va a basar su obra en una iconografía tradicional, que resulte 
formalmente pró xima, y que muestre una “similitud en la ordenación de los elementos visuales, pero también 
en relación con la función y la situación espiritual del tema” (Bialostocki, 1972: 113). Este mecanismo que 
lleva a la incorporación de un nuevo tema de encuadre que siempre se asimila a uno preexistente se denomina 
gravedad iconográfi ca .  
Como hemos planteado anteriormente, durante el siglo X IX  la prostitución (junto con otras formas de 
sexual idad que fueron consideradas transgresiones) se visibil izó, y adquirió mucho peso en el imaginario 
urbano. Esta real idad socio-histórica no fue ignorada por el arte, que incluyó dentro de su repertorio 
iconográfico a la figura de la prostituta, asimilándola a un tema de encuadre ya conocido: la V enus (I magen I). 
E jemplo de esto es la Olympia  de M anet (I magen II). 
Esta obra, formalmente cercana a la Venus de U rbino  (Imagen II I), de T iziano, fue fuertemente rechazada por 
la crítica, por tratarse de la figura de una prostituta, hecho que era fácilmente perceptible para el ciudadano del 
siglo X I X  debido a la magnitud de la prostitución de la época, y la c lara caracterización de las prostitutas.  
Como postula Bialostocki, el “proceso más importante que se produjo en el desarrollo de la iconografía del 
siglo X I X  fue la secularizac ión de los antiguos temas de encuadre” (Bialostocki, 1972: 160). Si b ien la f igura 
de la V enus no es religiosa sino mitológica (que durante el Renacimiento se asoció al humanismo), igualmente 
podemos afirmar que el motivo se desacraliza, siendo util izado sólo formalmente, es decir, co mo un puro 
medio de expresión artí sti ca . Este tema perdió su “contenido original convirtiéndose en formas vacías 
dispuestas a recibir un nuevo contenido que fuera de gran viveza e importancia para el siglo X I X ” 
(B ialostocki, 1972: 160), l legando a ser, en ocasiones, revolucionario. 
En cuanto a la simil itud con la situación espiritual del tema, el tomar la f igura de Venus -históricamente 
ponderada, el ideal de belleza y feminidad, diosa del amor y la fecundidad- para encarnar a la mujer baja , a la 
prostituta, es toda una trasgresión que busca dar cuenta de las contradicciones que en medio de la razón 
ilustrada se generan en torno a la f igura femenina, pública y privada. 
 
E l  heterónomo concepto de pornografía   
 
Partiendo entonces de las descripciones visuales de las prostitutas y revisando el concepto de pornografía 
queremos acercarnos a la construcción de un  discurso moderno del sexo.  
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La palabra pornografía  (• • • • • • • • • •í• porne "prostituta", grafía , "descripción") significa, 
etimológicamente, “descripción de la prostituta”. En este sentido podemos calif icar a la pornograf ía como un 
nuevo tema de encuadre del siglo X IX .  

L a noción de pornografía, al  igual  que la palabra misma, se desarrol ló en el  siglo X IX , cuando l os 
bibliotecarios almacenaron los l ibros que consideraban sucios y los pusieron bajo l lave en secciones 
tabú como el Enfer de la B ibl ioteca N acional  y en el  Private Case del  M useo Bri tánico. E str i ctamente 
hablando, la pornografía pertenecía a la expurgación del mundo que se hechó a andar al principio de la 
era victoriana. E n el  siglo XV I I I  no existía  (Darnton, 2008: 142-143).  

 
A lgunos autores sostendrán que la pornografía y el arte no se tocan. Cosa que no sucede con el erotismo. Y a 
que el objetivo del arte erótico es la representación del deseo  sexual -de alguna de las formas de la infinita 
diversidad del deseo sexual-. Un cuerpo pornográf ico será para Erco le L issardi, un cuerpo completamente 
abierto y expuesto a la mirada en todos sus pliegues, orif icios y protuberancias, dispuesto para la actividad 
sexual o ya real izándola. Considerando entonces lo que sostienen autores como L issardi cabría preguntase 
acerca de las características de obras tales como E l  origen del  mundo de Courbet (Imagen I V), o gran parte de 
las estampas de Utamaro (tan influyentes en el arte europeo y consumidas por el público burgués recién 
enriquecido con un deseo insaciable de placer), o hasta las propias obras antiguas con sus representaciones de 
sátiros; todas ellas, sin excepción representan según la definic ión del autor, cuerpos pornográficos.  
¿Puede entonces afirmarse que estas obras no pueden ser analizadas como arte pornográfi co? Creemos 
necesario, llegados a esta instancia, revisar el  confl ictivo concepto de pornografía. 
E l material acerca de la pornografía abunda tanto como la industria que se ha hecho de ella. Ruwen Ogein en 
el segundo capítulo de su libro P ensar la pornografía intentará aproximarse/nos a una definición de 
pornografía aún sabiendo que no existe ninguna definición clara y universalmente aceptada. Partirá de la 
etimología para luego intentar ampliar el concepto focalizándose en las representaciones sexuales exp líc itas 
como lo más cercano a lo entendido como l o pornográfi co , pero esto generará uno de los primeros puntos de 
quiebre ya que reconoce que “toda representación pública (texto, imagen, etc.) de activ idad sexual exp l ícita no 
es pornográfica; pero toda representación pornográfica contiene actividades sexuales exp líc itas” (Ogein, 2005: 
49).  Por lo tanto no es suficiente con que una representación pública sea sexualmente exp lícita para ser 
pornográfica. E l autor seguirá ahondando aún más en el concepto, contemplará la difundida idea de que las 
imágenes pornográficas son concebidas por el autor  con el f in de estimular sexualmente al  espectador , pero 
esto tampoco será suficiente, ya que no se puede prever qué puede ser estimulantes para unos y otros, sobre 
todo considerando los diferentes contextos. “Hay más razones para considerar que determinadas 
representaciones sexuales expl íc itas son pornográfi cas aún cuando la intención de los autores de estimular 
sexualmente al consumidor está lejos de resultar evidente” (Ogein, 2005: 53). ¿Se puede entonces seguir 
pensando en la intención de la estimulación sexual del espectador como una de las características de la 
pornografía?  
En este tránsito por el concepto lo pornográfico Ogein se adentrará para poder  acercarse aún más al concepto 
en el estilo descarnado, sin intenciones estéticas considerada como una de las características de las imágenes 
pornográficas, pero también en esta oportunidad, a la inversa de lo que sucede con el ejemplo anterior, existen 
obras como los grabados de fines del siglo X VII I  que fueron producidos con la intención de excitar a sus 
compradores, aún con sus consideraciones estéticas los grabado de aquel siglo ¿los seguimos viendo como 
obras pornográficas? Si una obra llamada pornográfica no excita sexualmente aunque si lo haya hecho con 
anterioridad ¿deja de ser pornográfica?  
Por último, ya llegado a la instancia de una imposible definic ión taxonómica,  el autor intentará acercarse a 
una especie de factor común que se presenta en todos los intentos de definición, este será el carácter de amoral 
que conlleva con ella. T odos compartirán indiscutiblemente el carácter de obsceno  de los cuerpos exhib idos.  
Consideraremos la pornografía co mo el resultado de la dialéctica, que varía históricamente, entre lo obsceno 
(la moralidad que rige sobre el  uso del cuerpo) y la forma exp l ícita de representación de las prácticas sexuales. 
Esta categoría de análisis nos sirve de encuadre para visibil izar una producción de cuerpos normativizados, la 
legitimidad de un uso hegemónico de los placeres sexuales y la construcción de estereotipos de género, en 
especial el de ser mujer en construcción dialéctica a su lado abyecto, la prostituta, que tendrá como fin último 
la mantención de un orden heterosexual y reproductivo.  
  
C uerpo exhibido/ C uerpo moderno 
 
La modernidad inaugura a través de las representaciones y discursos una función de representación de la 
persona que nos permite ver a su vez una proyección de las ideas de mundo que recaen en él y que de él se 
proyectan. A  partir de la representación pictórica de este signo, encontramos también la posibil idad de abrir 
nuevas lecturas sobre las miradas contemporáneas que los primeros modernos tenían de sí mismos, de sus 
cuerpos y,  lo más pertinente en nuestro caso, de sus prácticas sexuales. Co mo exp l icitamos al comienzo del 
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trabajo nuestro enfoque caracteriza la imagen de la prostituta como pornográfica (• • • • • • • • • • í•
porne "prostituta", grafía , "descripción") y analiza la relac ión dialéctica con la sociedad que la consume, 
revelando en su existencia, la contradicción de un proyecto ético y político burgués. 
A ndres K laus Runge Peña, en su tesis Tras los rastros del  ser-corporal -en-el -mundo en J . J . Rousseau plantea 
un escenario que acomoda y reafirma lo expuesto hasta el momento. Entiende que como respuesta al proceso 
de toda esta serie de movimientos y reacomodaciones sociales que se vivieron en el siglo X V II I, se configuró 
un nuevo dispositivo que denominará disposi tivo de las apariencias. U na tendencia hacia afuera, hacia lo 
vi sible, es deci r, un movimiento di r igido hacia lo más superfi cial  y evidente que comprendería, por ejemplo, 
todo lo que se encuentra referido a la apariencia personal , a las formas de presentación de las cosas y los 
individuos, y a lo públ i co. Este dispositivo de las apariencias designa la compleja y poderosa maquinaria que 
funcionó para hacer ver o dejar ver, para hacer decir o dejar decir, y buscó hacer visible ese nuevo cuerpo que 
provocó el surgimiento y consolidación de la burguesía. Este dispositivo, junto a todo lo que permite y 
fomenta esta visibil ización, tiene como fundamento servirse de la estética para definir su género y la 
pertenencia de clase. Las operatorias de transformación en la apariencia, y el  uso del cuerpo y sus atributos, 
como así también del sexo, son un conjunto de prácticas que le permiten a esta nueva clase social, la 
burguesía, ganar prestigio y conformar el mapa político de un legítimo ser -y-estar  en el mundo. 
Siguiendo a Foucault, podríamos hablar de un objetivo estratégico que consistió en un acomodamiento de la 
burguesía como grupo social mediante discursos y prácticas de exclusión e inclusión. Se piensa el  di spositivo 
de las apariencias como una red que abarca las posiciones dominantes de la época. Se instauran nuevos 
modos de distinción fundamentados esencialmente en y a través de la apariencia, especialmente la del cuerpo 
y lo ligado a él que deviene en una superficie simbó lica. Se establece una nueva economía del deseo que se 
hace evidente sobre todo en el trato con el cuerpo y en la explotación de su capacidad escenográfica.  
Estos nuevos usos del cuerpo, dejan de lado la carga aristocrática del pasado con la cual eran semantizados, y  
pasan a preocuparse por un qué-hacer  con ese cuerpo y con sus usos-funciones. Ven en él la posibilidad de 
transformación no sólo de sí mismo, si no de sí para con los demás, en conjunción con una filosofía del 
progreso y de la movil idad social. 
E l proyecto ilustrado se centró en optimizar la vida, y el rendimiento del cuerpo bajo parámetros funcionales y 
racionales en los “que las principales estrategias de disciplinamiento fueron la educación y el trabajo” 
(Foucault, 1998: 47). En el marco de esta nueva filosofía hay una transformación de la lógica de circulación y 
relac ión de los individuos, y del lugar de los cuerpos. La sociedad se dinamiza de tal forma que cae en una 
permanente movilidad y competencia, y con el lo  
 

se originan luchas de di ferente índole como formas de legitimación de lo propio, así como una serie de 
acciones para autoformarse, autoafi rmarse, autodeterminarse y autodi ferenciarse, y responder así  a esas 
nuevas exigencias que comenzaban a cri stal i zarse dentro de dicho mundo cambiante e individuali zado 
(Foucault, 1998: 48). 

 
L legados a este punto nos toca preguntarnos nuevamente ¿Qué son esos cuerpos sexuados que sin que 
obligadamente muestren sus genitales se constituyen en imágenes sexuales? ¿Qué tipo de relac ión tiene este 
devenir en cuerpo individualizado y racional izado con nuestra búsqueda por entender esta suerte de 
pornografía primera en los comienzos del siglo X I X ? Para tratar de responder a estas preguntas partimos del 
pensamiento de Foucault, y consideramos estas imágenes como registros de un dispositivo normativo 
generalizado, de raíz estatal, efectiv izado a través de la ciencia, la educación y la medicina que discipl ina, 
administra, permite, señala, determina y coacciona sobre la sexual idad, sobre el sexo y sobre su consumo. 
Foulcault  en su H istoria de la sexual idad  plantea que a fines del siglo X V I II  y X IX   a la hora de hablar de 
sexo, este no es exacerbado en su condición de tabú, ni pasa a ser prohibido, ni se vuelve lo suficientemente 
incómodo, sino todo lo contrario, asistimos a una exageración de pronunciación, de visibilidad, y de mención 
sobre el sexo y las prácticas sexuales. Es una pura exp losión discursiva sobre el sexo. E l autor de Historia de 
la sexual idad sugiere que se atienda a cómo se habla del sexo, desde dónde, por dónde circula el discurso, y 
sobre todo con qué función; cómo se administra, cómo se controla y v igi la, có mo se conoce, cómo  se 
producen horizontes determinantes, en síntesis cómo se l leva adelante esta economía del deseo. 
Pensar en estos movimientos de los discursos del sexo, nos permite establecer una analogía con el 
funcionamiento de las imágenes que aquí seleccionamos como pornográf icas. Y  nos lleva a peguntarnos: ¿Qué 
tipo de cuerpos representan, por dónde circulan, de qué manera fueron rec ibidas? Es decir, ¿cómo funcionaban 
dentro del campo artístico? 
Creemos que nuestras imágenes son uno de esos tantos discursos que forman el d ispositivo de cientif ización 
económica del sexo y los deseos, por lo tanto deben ser pensadas en la misma red de conexiones y 
movimientos que emplean esta técnica de poder sobre el sexo.  
Nos introducimos a la era moderna del todo dicho, del deber de confesarlo y pronunciarlo todo. Y  será a través 
de este mecanismo, como se construirán los dispositivos de control del sexo. La confesión, el interrogatorio, y 
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la obligación a decir serán las formas de pronunciamiento que emergerán como necesidades de una 
subjetividad que se encuentra en ellas, que se crea a través de ellas, y sobre todo que  es pensada a reducirse a 
ellas. 
Foucault nos inducirá a la pensar si acaso la puesta en discurso del sexo no está dirigida a la tarea de expulsar 
de la real idad las formas de sexual idad no sometidas a la economía estricta de la reproducción: decir no a las 
actividades infecundas, proscribir los placeres vecinos, reducir o exc luir las prácticas que no tienen la 
generación como fin, constituye otros tantos medios puestos en acción para reabsorber, asegurar la población, 
reproducir  la fuerza de trabajo, mantener la forma de las relaciones sociales. En síntesis: montar una 
sexual idad económicamente úti l y pol íticamente conservadora. 
La prostitución es una de esas prácticas que atentan contra la efectiv idad del matrimonio, contra la normalidad, 
la regularidad y la c ircunscripción del sexo a la alcoba de la pareja y con las construcciones de género tanto 
masculino como femenino.  
Pero podemos nosotros también empezar a preguntarnos junto al autor, ¿a qué se debe que esto haya podido 
existir?  ¿De qué sirven y qué signif ican sus representaciones? 
E l siglo X I X  nunca se olvidó de agenciar el deseo hacia el interior de la unidad famil iar heteronormativa y 
patriarcal. La visib il izac ión de las sexual idades perversas no son el signo de que la regla se af loja, de que se 
flexib i liza el rég imen de control y administración, sino que el hecho de que se les preste mayor atención es 
prueba de que este mismo rég imen está siendo más severo y se preocupa profundamente por tener sobre ellas 
un control exacto. 
Para ejercerse, esta forma de poder exige, más que las viejas prohibiciones, presencias constantes, atentas. 
Requiere un intercambio de discursos, a través de preguntas que arrancan confesiones, y de confidencias que 
desbordan interrogatorios.  
Es la economía de los discursos, su tecnología intrínseca, que funcionó en el X IX  como dominio de una 
verdad específica, la que nos permite entender en qué construcción de las identidades sexo/genéricas hemos 
devenido. 

  
I magen I –  A nónimo, Venus de M i lo , 211 cm de alto, mármo l b lanco, h. 130, M usée du Louvre a.C . 

Imagen II - Manet, Olympia, 130 x 189 cm, óleo sobre lienzo, 1863, Musée d’Orsay 

Imagen III – Tiziano, Venus de Urbino, 165 x 119 cm, óleo sobre lienzo, 1538, Galleria degli Uffizi Imagen IV – Courbet, El origen del mundo, 46 x 55 cm, óleo sobre lienzo, 1866, Musée d’Orsay 
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Imagen III – Tiziano, Venus de Urbino, 165 x 119 cm, óleo sobre lienzo, 1538, Galleria degli Uffizi 

 


